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I N V E S T I G A C I O N E S R E C I E N T E S : 

U N L I B R O 

SOBRE EL A B E N C E R R A J E 

La característica y muy comentada abundancia de obras 
anónimas, o de atribución incierta, en los períodos decisivos 
de nuestra historia literaria, plantea un duro trabajo al crítico 
actual que no se resigne al cruce de brazos o al verbalismo an-
ticientífico, cuando ha de enfrentarse con estas obras, que aún 
no han desvelado todos sus secretos y que guardan el íntimo 
sentir y resentir de los mejores españoles de épocas pasadas. 
Se impone entonces un análisis sistemático e implacable de los 
materiales más diversos. La identificación de una fuente o de 
un personaje, el hallazgo de un detalle genético, un matiz es-
tilístico, un dilectalismo, pueden abrir la puerta a insospecha-
das perspectivas de esclarecimiento. Recordemos las palabras 
de Menéndez Pelayo, adoptadas por Rodríguez Marín como 
divisa de su edición del Quijote: "Luz, más luz es lo que estos 
libros inmortales requieren..." Un refinamiento progresivo e 
incesante de los métodos de investigación, permite afrontar esas 
dernandas con unas posibilidades de éxito que sólo unos años 
atrás hubieran resultado inconcebibles. El hallazgo y estudio 
de nuevos textos, la solución de problemas secundarios y hasta 
el advenimiento de nuevas concepcioneís histórico-culturales, 
fuerzan una continua labor de revisión, cuya necesidad se acen-
túa con el paso del tiempo: vienen con los años, nuevos pro-
blemas humanos, que, a su vez, inducen ideas y sentimientos 
que estimulan a la crítica a encontrar —o a buscar, al menos-
emociones inéditas en estas obras que, por su propia naturaleza, 
poseen un valor perenne y universal. Este constituirse en re-
flejo obligado de las necesidades afectivas, éticas o intelectuales 
de los seres humanos, salva de la frivolidad a ese tejer y des-
tejer de la tarea crítica. 



La historia literaria española se encuentra, sin duda, en 
uno de estos momentos de aguda necesidad de revisión. Desde 
hace pocos años se ha desarrollado un fuerte y valiente interés 
hacia los problemas propuestos por las obras clásicas más difi-
cultosas; se han rea lzado o se anuncian nuevas investigacio-
nes sobre La Celestina, e\ Quijote, el Lazarillo. Por lo común, 
los resultados son muy importantes y se oponen en forma casi 
sistemática a ciertos esquemas considerados intangibles hasta el 
momento, pero cuya debilidad se hace más evidente cada día. 
Tenemos a la mano un buen ejemplo en las espléndidas inves-
tigaciones del P. Luis Sala Balust (1), que nos ha ofrecido un 
Juan de Avila espléndido, desconocido, retrouvé, según pala-
bras de Bataillon. 

Dejando aparte la posibilidad del influjo de factores mu-
cho más hondos, no resulta difícil advertir que tales esfuerzos 
renovadores dimanan casi siempre de estímulos científicos muy 
concretos. Podemos señalar, en primer término, el fecundo 
acercamiento del tecnicismo filológico a la crítica literaria, que 
ha permitido contemplar el hacerse de la obra poética desde 
esa cercanía estremecedora a que nos conducen los estudios de 
Dámaso Alonso. Casi a la misma altura hay que alinear la im-
presión causada por dos libros fundamentales: La realidad his-
tórica de España y Erasmo y España, resumen de los trabajos 
de Américo Castro y de Marcel Bataillon. 

El libro de Castro llega a fascinar por la amplitud y pro-
fundidad —no sólo crítica, sino incluso ideológica— de las 
grandes concepciones, que han extraído del análisis de la his-
toria literaria. Libro que incita, por lo menos, a una discusión 
fecunda, como ha demostrado la respuesta de Sánchez Albor-
noz, y que durante muchos años ha de mantener sobre las ar-
mas a multitud de investigadores, encargados de comprobar la 
viabilidad concreta de sus afirmaciones. En cuanto a la obra 
de Bataillon, ha establecido un terreno firme desde el que se 
reestructuran hoy todos nuestros conocimientos sobre el siglo 
XVI, que cada día resulta más complejo, más vivaz, más apa-
sionante y desconocido, más saturado de terribles problemas 
del espíritu. ¡Cuántos españoles admirables airean sus existires, 
rebosantes de vida interior, entre las páginas de Bataillon! 

Una observación final: la madurez alcanzada por la in-
vestigación, entendida como labor de índole literaria. Una ley 
de vida hará que todas estas obras, que hoy constituyen los 
más recientes avances científicos, dejen de serlo, rezagadas por 
nuevos descubrimientos, por la nueva sensibilidad crítica de 
épocas venideras. Y sin embargo, podemos abrigar fundada 



esperanza de que muchas de ellas sobrevivirán porque cons-
tituyen legítimas obras de arte. Unas páginas de Menéndez Pi-
dal o de Dámaso Alonso no perderán jamás su perfume de cla-
sicismo ni su profundo espíritu reflexivo. El libro de Castro 
será en todo tiempo un documento viviente y emocionado sobre 
cómo los españoles de una época llegaron a reflexionar sobre 
sí mismos. De hecho, aunque sin alarde, existe una firme con-
ciencia del valor literario de la tarea científica; una encuesta, 
realizada a fines de 1957, mostraba que varios escritores de 
nota habían seleccionado diversas obras de investigación para 
sus lecturas navideñas (2). No se trata, en absoluto, de un fe-
nómeno extraño ni peculiar; Vossler señaló ya en 1923 la im-
portancia de la obra científica como labor de creación (3), y no 
debemos olvidar el prestigio literario de que llegó a estar re-
vestido el nombre de Paúl Hazard. 

Francisco López Estrada acaba de realizar una edición y 
estudio de la novela El Abencerraje y la hermosa Jarifa (4), que 
constituye un buen ejemplo de la renovación crítica sobre !a 
que hemos discurrido. 

Por encima de la delicadeza de sentimientos y la tersura y 
primores expresivos de la gentilísima novelista se alza todavía 
una alta cresta de inquietantes problemas: multitud de textos, 
incertidumbres de autor y, sobre todo, el sentido de su her-
mosa lección de convivencia y respeto entre los hombres vir-
tuosos de distintas leyes, tan dramáticamente opuestas a los 
mitos oficiales de los días en que fué escrita. El trabajo del 
investigador ha logrado aclarar, por lo pronto, una cuestión de 
primordial interés, cual es el establecimiento del texto del 
Inventario de Villegas como básico respecto a los demás cono-
cidos, lo cual sitúa a la crítica sobre la vía de ulteriores logros 
y nos hace suspirar por la pronta aparición de un estudio, pro-
metido en el prólogo, sobre Antonio de Villegas. 

Otros capítulos ilustran con claridad acerca de aspectos 
históricos y literarios del preciado relato: consideración lite-
raria del moro, datos sobre Rodrigo de Narváez, ambiente de 
la frontera, etc. La anécdota referente al trato caballeroso entre 
hombres de distintas religiones aparace con frecuencia, y bajo 
diversas formas, en la literatura dé la segunda mitad del siglo 
VI, y tampoco faltan hechos históricos concretos, tan curiosos 
como el que acerca del duque de Medina Sidonia refiere el 
cronista Palencia, hecho que sucede hacia una fecha coetánea 



a la supuesta en la novela y que beneficia, además, a un caba-
llero Abencerraje. El relato de las aventuras de Rodrigo de 
Narváez y los virtuosos amantes moros, se nos presenta im-
pregnado de esa cargazón senequista que comienza a resultar 
habitual entre los hombres honestamente preocupados de los 
siglos XV y XVI. El relato del Abencerraje es heredero directo 
de la tradición medieval de tolerancia entre las tres religiosas, 
que alcanza aquí su más exquisita fórmula artística; tradición 
literaria, ideológica y vital cuyos jalones se estudian con el 
mayor cuidado, pero que, seguramente, aún guarda multitud 
de aspectos cuyo conocimiento progresivo nos sorprenderá a 
menudo en el futuro. Se comprende muy bien el noble, dulce 
y melancólico ideal que el autor acariciaba al escribir esta his-
toria de amor y caballerías. Se comprende sin esfuerzo que la 
lección del Abencerraje sólo pudiera exponerse, en su época, 
en la forma sutil en que lo fué, para llegar a un número limi-
tado de espíritus selectos. 

Mucho complace al autor de estas notas dar una idea, aun-
que sucinta, del contenido de un libro a cuya lenta y penosa 
gestación se ha asistido día a día, y que ha cuajado en lo que 
hay que calificar, a secas, de una buena obra de investigación. 
Porque investigación es el notorio avance del conocimiento 
científico acerca de un tema, que se logra a través de un es-
fuerzo metódico y de un sensato y honesto sentido humano y 
moral. Conviene recordar que esto, y no otra cosa, es y será 
siempre la investigación. 

FRANCISCO MARQUEZ VILLANUEVA 

N O T A S 

<1) Obras completas del B. Mtro. Juan de Avila, introduccioneí5, edición y notas 
del doctor don Luis Sala Balust. B. A. C. Madrid, 2 vols., 1952-1953. 
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